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[bookmark: _GoBack]Vimos ayer cómo los discípulos quedaron desconcertados por las afirmaciones de Jesús acerca de la riqueza y la pobreza con ocasión del episodio con el joven rico; y decíamos que esa actitud manifestaba que seguían profesando las categorías del judaísmo (donde la riqueza era considerada premio de Dios). Les habría parecido natural que Jesús admitiese al rico en el grupo; no entienden la exigencia de ser últimos de todos. 
Ahora Pedro se vuelve a hacer presente como representante del grupo afirmando que ellos han cumplido las condiciones de Jesús. En realidad esta intervención de Pedro es un desafío a Jesús y Pedro espera una aclaración, una respuesta. Jesús responde en forma general: los discípulos verán en qué situación están. La declaración de Jesús se enuncia en forma negativa («No hay ninguno que»), de modo que no admite excepciones.
La declaración final de Jesús ante la insistencia de Pedro les muestra que el seguidor no debe aspirar solamente a «obtener vida definitiva», sino también a crear en este mundo una nueva relación humana de solidaridad, una sociedad donde el compartir sea la norma y la riqueza común.
Por último se da el colofón final a toda la sección:
10,31 Pero muchos primeros, serán últimos, y muchos últimos serán primeros.
Efectivamente es la conclusión final a toda esta sección que Jesús quiere dejar claro: el que se hace «último» según los valores sociales, es «primero» en el reino de Dios, ante Dios. Ante las pretensiones de los discípulos de querer ganar-conservar o ser primeros, Jesús les propone que se hagan últimos, pequeños, «sin derechos », como aquel chiquillo, porque el amor supera a la justicia y los «derechos».
Con palabras de hoy: desde el apego al ego, a lo propio, a lo que me distingue-separa de los demás, no es posible vivir la radical donación que el amor es. En cambio, abriéndose al amor de Dios, vinculándose a él, sintiéndose en Dios (y no en el ego propio, distinguido y separado), es posible llegar a ser amor desprendido y donativo. Porque así es el amor de Dios, así es el Amor que Dios es, y así -en Dios- es posible que el discípulo pueda ser amor.
Esta última sentencia de Jesús ha venido motivada por la pretensión de los discípulos al alegar «méritos» para ser atendidos-aceptados por Dios. La pretensión pretende configurar a Dios como quien actúa en función de los méritos de sus hijos. Esto ya lo desmintió Jesús en la parábola del sembrador al mostrar a Dios que se siembra (se dona) sin fijarse en las cualidades de quien recibe su amor (los terrenos). Jesús está invitando a sus discípulos a que se hagan «sin derechos» (pequeños, últimos, servidores, etc.), y a que se donen «sin pretensiones » (que es como Dios se dona).
Es lo que había dicho anteriormente al joven rico: no podía entrar en el Reino como «primero»: debía desembarazarse de lo que le hacía importante delante de los pobres; tenía que entrar como último. Lo que pretende Jesús es formar una comunidad de últimos, de gente que no tenga el relieve social como identidad de ella misma. Resalta así la importancia que tiene para Jesús la persona humana. No cuentan en su comunidad el rango ni la riqueza, que no garantizan la calidad del hombre, sino la persona misma. Esta debe despojarse, desprenderse, de todo lo que le impide crecer en el amor, factor de su desarrollo; y como, por ser expresión de la adhesión a Jesús, es indispensable la propagación de la buena noticia, la del amor universal del Padre, cada uno ha de eliminar en sí mismo todo lo que se oponga al mensaje de igualdad y solidaridad que ha de transmitir.
Por el contrario, estos «últimos» así constituidos son los que estarás cerca de Jesús, serán «primeros». Todos estarán cercanos a él por la solidaridad y el servicio de unos a otros, que los identifica con él. Esta forma de ser «primero» siendo «último» se ofrece a todos los miembros de la comunidad[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO, El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y comentario exegético. Vol II. Ed. El Almendro. Córdoba 1993] 
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